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			A todas y cada una de las personas que he conocido. Cada quien me ha permitido aprender algo.

			Especialmente a mis familiares cercanos, esposa, hija e hijo, incluso a mi suegra, quien me ha hecho conocerme profundamente.

		


		
			Prefacio

			Bien, siendo muy joven me preguntaba cómo podría hacer para conocer el modo en que funciona el mundo y como llegar a usarlo apropiadamente para vivir una vida plena.

			Ese pensamiento lo mantuve un tiempo, conviví con él y logré avances en este sentido que me permitieron bienestar en diversos aspectos de la vida tales como personales, académicos, laborales y sociales.

			Pasado un tiempo cuando el amor llegó a mi vida y con él la posterior relación matrimonial y la entrada más firme al mundo laboral, las circunstancias, en algunos casos las necesidades materiales, las responsabilidades y obligaciones de un hogar y del trabajo, minaron poco a poco mi pensamiento, perdiendo la visión y el enfoque que sobre la vida había tenido, haciéndola un poco más pesada. Cómo posiblemente le haya sucedido a muchas personas más.

			Hace algunos años, cargando en mis brazos a mi hija, recordé el sentimiento que había tenido de joven y me pregunté de nuevo qué leyes o principios existían que de aprovecharlos adecuadamente me permitieran lograr y ser lo que quisiera en la vida. En ese preciso instante me respondí: no sé con certeza, desconozco cuáles leyes o principios me pueden ayudar a llegar a tener una mejor vida…

			Pero también inmediatamente me propuse buscarlas, investigarlas y aplicarlas.

		


		
			Capítulo I: ¿Cómo funciona el mundo?

			Debo confesar y lamento la decepción de decirte que aún no sé cómo funciona el mundo. No tengo la respuesta.

			Pero para que no persista en ti la inquietud, si podré decirte que aprendí cómo se causa y se manifiesta su funcionamiento, esto debería bastarte y satisfacerte, pues en realidad no contamos con la capacidad intelectual y el desarrollo de conciencia necesario para comprender cómo funciona, y es más importante saber que sí podemos usarlo y aprovecharlo, y cómo hacerlo, que conocer su funcionamiento, pero ser incapaces de aprovecharlo a nuestro favor.

			Sucede algo extraño cuando uno aprende estos principios y su aplicación práctica inexorablemente le trae los resultados esperados, y es que inexplicablemente uno quiere compartir este conocimiento con los demás, se siente una fuerza interior que impele a decir al mundo que esto si funciona.

			Naturaleza

			En esto consiste la naturaleza del ser humano: somos UNO con nosotros mismos, somos UNO con TODOS los demás, somos parte de TODOS los demás. Somos UNO con la naturaleza. Somos UNO con el TODO.

			Por consiguiente, debemos fortalecer en nosotros mismos la conciencia de ser UNO, olvidarnos de separaciones y divisiones, conocernos a nosotros mismos y ser seres íntegros, es decir, que, aunque estemos compuestos de diferentes partes y aspectos (cuerpo, mente, espíritu, emociones, etc.) debemos aprender a ser UNO y actuar como UNO, así como nuestros múltiples órganos forman un solo cuerpo.

			Ser UNO es sabernos seres únicos, individuales, íntegros y a la vez saber que compartimos con los demás la misma esencia y sustancia. Cada uno de nosotros es como una gota de agua del mar, la gota no es el mar, pero tiene su esencia.

			Existe un actuar recíproco entre nosotros y la naturaleza, el cual debe estar siempre en concordancia con las leyes de ésta, la naturaleza obviamente siempre actúa bajo sus leyes, somos nosotros quienes creemos que podemos ir por el mundo en contra de éstas y violarlas sin recibir consecuencias, pero esto nunca sucederá. Siempre, siempre se pagará el precio de ir contra la naturaleza.

			Por tanto, conocer las leyes y principios de la naturaleza y actuar en conformidad con ellas, nos asegura una existencia apropiada y digna, aprovechar estas leyes nos permitirá lograr una mayor calidad de vida, tanto espiritual como material. Son diversas las leyes y los principios que nos brinda la naturaleza, todas ellas actúan de manera invisible pero siempre vemos sus efectos.

			Deseo y temor

			Por naturaleza nuestra mente siempre se encuentra entre dos polos: el deseo y el temor. Deseamos tantas cosas y a la vez tememos tantas otras, y a todo deseo le enfrentamos uno o varios temores, bien sea de no poderlo conseguir, o bien de conseguirlo.

			El deseo, el temor y todas las demás emociones que albergamos en nuestra mente, generan vibraciones que son emitidas proporcionalmente a la fuerza que les imprimimos, llegando internamente a nuestro subconsciente y exteriorizándose hacia fuera de nosotros mismos.

			Un deseo o un temor no son por sí mismos buenos o malos, es el modo en que los acostumbremos a pensar lo que los convertirá en positivos o negativos desde el punto de vista del logro de nuestros propósitos. 

			El universo tiene el trabajo de reunir las vibraciones semejantes para darles fuerza y crear a partir de ellas los resultados acordes a su naturaleza. Por tanto, las vibraciones de deseo siempre serán sumadas a otras vibraciones de deseo, sea que hayan sido generadas por nosotros mismos o por los demás. Lo mismo ocurre con los demás pensamientos, emociones y sentimientos.

			Este principio natural implica que, al crear una vibración por medio de un pensamiento, ésta buscará salida para exteriorizarse y sumarse a las vibraciones semejantes que otras personas hayan creado. Es por esta razón que tan fácilmente una creencia de crisis rápidamente se extiende y llega a causar que realmente se presente la crisis, al igual que cuando un equipo deportivo tiene la sana creencia en el triunfo, éste se presentará. Es lo que en términos sicológicos se denomina el efecto Pigmalión, es decir, la profecía autocumplida.

			Otra forma de decirlo es: «lo que siembras, recoges».

			Cuerpo y mente

			Nuestros antiguos filósofos determinaron que el ser humano estaba constituido de alma y cuerpo, legado que hasta hoy perdura y que nos ha hecho mucho daño. Consistiendo este daño en vernos a nosotros mismos como constituidos por entes separados, como el bien y la causa del mal, generando luchas internas que nos desgastan y debilitan, que nos limitan y nos frenan, que nos separan y nos fraccionan.

			Para aprovechar a tu favor el mundo, debes saber, siendo consciente de esta dualidad cuerpo mente, que ambos son los únicos elementos que tienes disponibles bajo tu propio control y que debes usarlos de manera inteligente, sincronizada, como si fueran uno solo, de allí que te digo que el ser humano debe ser UNO consigo mismo.

			Contrato o acuerdo con la Realidad

			Nuestro actuar diario se basa en un contrato o acuerdo que hemos establecido entre cada uno de nosotros mismos y la realidad exterior, ese contrato es de estricto cumplimiento. Tenemos interiorizadas todas y cada una de las cláusulas de este contrato y creemos saber qué nos pasará, como consecuencia, según las acciones que realicemos.

			Este contrato o acuerdo con la realidad se basa en una palabra clave: creencia. 

			Lo que creemos es lo que recibimos, esta es la parte integral del contrato. Si al levantarnos pensamos que tendremos un mal día, muy probablemente así será o mejor dicho, así lo interpretaremos. Si pensamos que tenemos una buena relación con los compañeros de trabajo, así será, si por el contrario pensamos que tenemos una mala relación, veremos evidencias de ello. Si nos consideramos sociables o por el contrario tímidos, nos comportaremos acorde a esa creencia.

			Es aquello en lo que creemos lo que se manifiesta en nuestra vida.

			Una de las principales fuerzas de la creación es la palabra (o también llamada el verbo), es por ello por lo que en todo momento asignamos nombres a todo lo que nos rodea, etiquetamos a las personas, nos etiquetamos a nosotros mismos, etiquetamos sus acciones y las nuestras, es una especie de bautizo que perdurará toda la vida si no tenemos el valor de cambiarles el nombre.

			Con el pensamiento, con la palabra y con el dialogo interior estamos creando nuestra realidad, estamos firmando el contrato, estamos determinando qué daremos y qué recibiremos. Son nuestras creencias las que determinarán los resultados que obtenemos.

			Aquello que en un instante fue sólo un pensamiento, se ha expandido y se ha convertido en apego, en hábito o en vicio por la simple acción de sostenerlo y creer en él.

			Los apegos son adicciones a emociones que nos dejan ciertos pensamientos. Cuando en un pasado tuvimos un pensamiento mezclado con una emoción que nos deleitó, buscamos mantenerlo en el tiempo, y aunque luego haya desaparecido el objeto de ese pensamiento, el sólo recrearlo nos genera la misma sensación y por consiguiente alimenta el apego.

			El hábito es la costumbre de realizar una misma acción o tener un mismo pensamiento, quizá no te hayas dado cuenta de que un alto porcentaje de los pensamientos que tienes hoy son los mismos repetidos de ayer, de dos días atrás, de tres días atrás … de años atrás. Los hábitos son adquiridos, por lo tanto, pueden cambiarse o reemplazarse por otros.

			El vicio es la mezcla del hábito con una emoción o sentimiento, normalmente malsano, que ya es muy difícil evitar, se produce cuando el hábito es más fuerte que la voluntad. 

			Da igual que la causa del apego o del hábito haya sido positiva o negativa, o que nos esté trayendo un resultado positivo o negativo. En nuestro contrato con la realidad lo que importa es cumplir con él.

			El contrato que has establecido contigo mismo te lleva a la repetición del pensamiento y del comportamiento, y de esta repetición se crean patrones.

			Patrones de Pensamiento

			Todo pensamiento o comportamiento genera una emoción, de baja o alta intensidad, positiva o negativa. Cuando es de alta intensidad el cerebro y nuestro cuerpo busca repetir la experiencia para obtener la misma emoción e intensidad, reviviendo el momento o imaginando situaciones en las que esa emoción se hace vívida. Con el tiempo ese hábito de pensamiento se convierte en un patrón de pensamiento, y ese patrón empezamos a usarlo en cada oportunidad que nos enfrentamos a esa misma situación que lo originó o a situaciones similares.

			Cuando se tiene un patrón de pensamiento, se ha forjado un patrón de comportamiento y de allí se generan las acciones que se realizan, creando finalmente el carácter de lo que somos. Por lo tanto empezamos a actuar basados en los patrones de comportamiento que nos hemos forjado.

			Las repeticiones de estos patrones generan una respuesta condicionada, es decir, ante una situación determinada, para la cual piensas del mismo modo, lo más probable es que reacciones de la misma manera siempre, siendo tu respuesta condicionada por el patrón de pensamiento y de emoción que poco a poco has ido formando.

			Cuando estos patrones ya se han establecido, te identificas con ellos y crees que el comportamiento que tienes, es decir, la respuesta condicionada a esos patrones, eres tú. De esta manera te etiquetas y te identificas con lo que haces, no con lo que eres.

			Por ejemplo, empiezas a creer que eres irresponsable, inmaduro, perdedor, etc. Cuando lo que estás viendo es el patrón de comportamiento que has desarrollado de ti mismo, en lugar de ver el ser que realmente eres.

			Te olvidas de la esencia que eres tú, crees que eres el estado o concepto que tienes de ti.

			De esta manera tu acuerdo con la realidad crea condicionamientos.

			Creencias y Condicionamientos

			Por naturaleza el ser humano constantemente busca creer en algo, las creencias son parte integral de nuestro ser, siempre estamos en búsqueda de algo en que creer. Por tanto, nos forjamos creencias muy fácilmente, que se arraigan con tal fuerza que luego son muy difíciles de desalojarlas de nosotros mismos. 

			Las creencias que te has formado, aquellas con las cuales has establecido tu propio contrato con la realidad, controlan tu comportamiento y tus actitudes ante el mundo. 

			Como por naturaleza el ser humano busca algo en qué creer, aprovecha esta característica para que definas, crees y fomentes las creencias adecuadas que te ayudarán al logro de tus objetivos, desplazando las creencias falsas que te anulan y te impiden llegar a tus logros.

			Esas creencias falsas que has mantenido y sostenido te han llevado a actuar de una manera coherente con ellas, por lo tanto, tu actuar ha sido equivocado y te has desviado de tu verdadero ser.

			Es decir, tus creencias condicionan tu comportamiento y definen tus expectativas de la vida y por tanto definen lo que haces y finalmente lo que tienes.

			Estos condicionamientos funcionan como una brújula o más precisamente como un GPS que te indica el camino a seguir, el rumbo a tomar, en esencia toma decisiones por ti. Con la enorme diferencia que estás siendo dirigido por condicionamientos pasados y no por la meta o futuro deseado.

			De este modo cada vez más te identificas con los condicionamientos que tienes, con el resultado que obtienes, conformando de esta manera un auto concepto.

			Auto concepto

			De estos pensamientos y acciones repetidas y condicionadas de nosotros mismos, hacia nosotros mismos y hacia los demás, nace el auto concepto. Que no es más que la creencia que nos forjamos de nosotros mismos para cada aspecto de nuestras vidas.

			Tenemos un auto concepto para cada área de nuestras vidas: como padres, hijos, estudiantes, negociantes, ciudadanos, esposos, profesionales, conductores, etc. tienes un auto concepto como padre, tienes un autoconcepto como profesional, tienes un autoconcepto como miembro de un grupo, etc. 

			En cada aspecto de nuestras vidas actuamos de acuerdo al auto concepto que nos hemos creado durante toda nuestra existencia, el auto concepto lo comenzamos ( o los adultos nos los comienzan) a formar desde niños y nos acompañan hasta el final.

			Hemos establecido un contrato con nosotros mismos, este es el auto concepto. La gran noticia es que podemos cambiar este contrato y crear uno nuevo, reformarlo, modificarlo, recrearlo. Podemos reescribirlo con las cláusulas y condiciones que queramos.

			Nada más equivocado que creer que el auto concepto somos nosotros mismos, el auto concepto es solo la creencia de lo que pensamos ser. Somos mucho más que ello.

			Las circunstancias que te rodean están revelando lo que eres, revelan el auto concepto que tienes de ti mismo. Analiza tus circunstancias actuales y verás de qué manera reflejan como un espejo lo que piensas, lo que sientes o lo que crees ser.

			Causa y Resultados espontáneos

			La causa básica de nuestros resultados está dada por los pensamientos, sentimientos, emociones y las conversaciones internas que albergamos. Cuando estas conversaciones y pensamientos se generan sin una intervención o conciencia de nuestra parte igualmente generarán resultados, pero serán resultados espontáneos o involuntarios.

			El resultado espontáneo se presenta cuando no hay una acción o decisión consciente de nuestra parte, por lo tanto, debemos direccionar los pensamientos para que el resultado sea el esperado y esté en realidad enfocado en lo que deseamos.

			Pensamiento 

			Estamos en constante uso de nuestra mente, por medio del pensamiento, bien sea en imágenes, bien sea en palabras, e incluso en emociones concentradas (amor, rabia, compasión, indignación, envidia, etc.)

			Debes tener presente que el pensamiento se expande, que la principal función del pensamiento es la creación, la cual logra conectándose con el subconsciente y desde este subconsciente con la conciencia colectiva y universal.

			Un pensamiento que nace como una idea, una vez que es consentido y alentado, crece, se expande, toma fuerza y empieza a manifestarse de múltiples formas: en la mirada, en la expresión corporal, en lo que se dice, en lo que se habla, en lo que se hace, en lo que se es.

			Es la enorme fuerza de creación del pensamiento la que busca salidas de la mente para materializar aquello en lo que se piensa. Por ello se dice que las enfermedades son somatizaciones de nuestra mente, es decir, expresiones o manifestaciones de nuestros pensamientos, sentimientos y emociones en nuestros órganos corporales.

			Es fácil demostrarlo, por un momento ten pensamientos gratos y agradables y prontamente se reflejarán en tu rostro y en tu actitud, lo mismo si son pensamientos insanos. 

			Ahora sólo imagínate el poder creador del pensamiento actuando de manera sostenida, obviamente la calidad y dirección de ese pensamiento inexorablemente desembocará en consecuencias acordes a la naturaleza de éstos.

			La acción del pensamiento es equiparable a la acción de las leyes de la naturaleza, éstas actúan de manera invisible y sin condición. Piensa en la ley más conocida, la ley de la gravedad, ésta actúa siempre, incluso sobre ti, indistintamente que la conozcas o no, que creas en ella o no, que te convenga o no. Debes comprender que así es la acción del pensamiento, el resultado se dará sea que conozcas o no las leyes que lo rigen, que creas en ellas o no, que te convengan o no. Siempre actuarán.

			Una característica propia de nuestra mente es que solo puede albergar un pensamiento a la vez, aunque pasemos de un pensamiento a otro tan rápidamente como la luz, nunca podremos tener dos pensamientos simultáneamente.

			Esta propiedad tendrás que conocerla y aprender a usarla para tu beneficio, te diré cómo.

			Temporalidad

			Hemos creado el tiempo como una manera de ubicar el momento en que se producen las situaciones o vivencias. 

			El pasado alberga las vivencias que ya se fueron, aquellas que dejaron una marca emocional, que se recuerdan con agrado, satisfacción, alegría, o bien con dolor o nostalgia. Y un sinnúmero de emociones y sentimientos más.

			En el futuro ubicamos lo que llegará, lo que podríamos llegar a ser, a vivir, a tener, a experimentar.

			El presente, el ahora, es el único momento real que tenemos para vivir, y que en gran medida lo estamos desperdiciando. Ya que dependiendo de cómo se viva el presente estamos construyendo el futuro.

			El mayor error que se comete es que en lugar de vivir el presente, se reviva el pasado. Para muchas personas su vida actual está enfrascada en situaciones pasadas que no han logrado superar. Reviven, recrean el pasado, volviéndolo a experimentar y por lo tanto desperdiciando el presente, dejándolo de vivir. Ya comenté que cada día tenemos en su mayoría los mismos pensamientos de días anteriores, pocas veces creamos nuevos pensamientos. Por lo tanto, tendemos a vivir la misma vida día a día, con los mismos resultados día a día y año a año.

			Otros también viven en el futuro, previendo situaciones que les causan miedo o ansiedad, se pasan imaginando en el ahora situaciones futuras que quizás no sucederán, pero que al insistir en ese pensamiento, cargado de emoción, las están creando.

			Al enfocarte mucho en un pasado o quizá con temor en un futuro estás siendo violento contigo mismo y con los demás, no necesariamente en forma física, sino de pensamiento y emoción.

			El hombre tiene una necesidad de consistencia con el pasado, es decir, ser consistente con el auto concepto que tiene de sí mismo. Por lo tanto, actuará de modo que refleje lo que siempre ha sido, lo que siempre ha creido. Si se considera un hombre desordenado, tratará de seguirlo siendo (o demostrarlo). Si se considera una buena esposa, tratará de seguirlo siendo. Si se considera un buen conductor, tratará de seguirlo siendo. Si se considera un loco, tratará de seguirlo demostrando.

			Debes analizarte y determinar en qué estás tratando de ser consistente con tu pasado, y cómo esto está afectando tu presente y tu futuro. Es tu elección propia qué presente y qué futuro quieres vivir.

			Visualización

			La visualización mental nos deleita, es una característica natural del ser humano, en ella reposa la capacidad de idear, de crear, de imaginar. La visualización es el catalizador de la creación. Lo que se visualiza se crea.

			¿Has pensado que todo lo que te rodea fue creado dos veces? Si, la primera vez en la mente del inventor, la segunda cuando se materializó.

			Absolutamente todo lo que puedas percibir con los sentidos a tu alrededor fue creado dos veces, todo es una manifestación de un pensamiento, todo es resultado de un proceso de visualización. Algunas veces será un resultado espontáneo, otras como resultado de un largo tiempo de aplicar la imaginación de manera ordenada y con propósito.

			Solo haz el ejercicio de ver todo lo que hay a tu alrededor en este momento, cada cosa que veas (exceptuando obviamente la naturaleza) fue creado e ideado por el hombre, y antes de ser creado materialmente, fue una idea, un bosquejo, un diseño, que pronto llegó a ser material.

			El Juego de la vida

			La vida ha de ser vista como un juego, no como una lucha. Un juego donde cada cual debe usar sus mejores cartas para ganar. Y saber principalmente que en este juego se debe dar para recibir. Que en este juego la reciprocidad y la compensación son factores esenciales, siempre presentes en las relaciones con los demás.

			Jugando el juego de la vida, te darás cuenta de que la ley obedece a quien la observa. Por tanto, juega del lado de los principios y verás que actuarán a tu favor.

		


		
			Capítulo II: Cómo aprovecharlo a tu favor

			Percepción

			Percibes una persona que te gusta, bien puede haberte llamado la atención algún aspecto físico y más mayoritariamente alguna actitud que aflora de ella y que comúnmente no se sabe explicar qué es. Pero si cinco minutos después ves otra persona, con un físico diferente, pero que igualmente te llama la atención, invariablemente será tu percepción la causa de esto, la cual puede estar asociada a cómo se viste, cómo camina, cómo mira, cómo luce, o lo que transmite con su actitud, etc.

			Tu percepción afecta tu realidad, ante un mismo acontecimiento diferentes personas lo perciben diferentemente, por ejemplo, cuando se le hace una broma pesada a alguien, mientras a alguno le causa risa, a otro le causa temor y a otro, indignación. Es decir, no es el evento en sí el que lleva consigo la clave para ser interpretado, es quien lo observa, quien lo percibe, el que lo clasifica y juzga, generando sentimientos y emociones acordes a sus experiencias o expectativas, pero siempre desde su propio interior.

			Perfeccionar tu percepción es una tarea de cada día para hacerla direccionada a tus objetivos, siempre con la convicción de no tomarte las acciones de los demás de modo personal.

			Actitud

			La percepción tiene una íntima relación con la actitud, en cada ocasión que percibes algo tu actitud entra en el juego para mostrar su posición ante el hecho, que bien puede ser una posición de indiferencia.

			Todo hecho que se percibe es neutro, eres tú, como observador, quien le asigna propiedades al hecho, etiquetándolo y clasificándolo, porque tu actitud ante él entra en juego y cambia su neutralidad.

			Cada persona vive en su propio mundo, porque es el resultado de la percepción y la actitud propias hacia los eventos externos, e incluso internos.

			Es tu actitud ante la vida la que define lo que ves, lo que sientes, lo que crees que es el mundo. Tu actitud crea tu mundo. Por tanto, debes aprender a conocer y ser consciente de tus actitudes.

			¿Y cómo conocer y ser conscientes de las propias actitudes? Simple, utiliza la auto observación.

			Auto observación 

			La acción principal que debes asumir para conocer tu mundo y aprender a aprovecharlo, es la auto observación. 

			Observa, escucha, analiza tus propios pensamientos. Trata de observarte como si fueras un tercero.

			Es necesario aprender a observarnos a nosotros mismos mientras pensamos, mientras sostenemos nuestras propias conversaciones internas.

			La auto observación es el medio que tienes para descubrir tu percepción y actitud ante la vida. Auto observarte te ayuda a descubrir cuál es el contrato que has establecido contigo mismo, cuáles son las creencias que te has creado.

			Es más, auto observarte te permitirá cambiar tu percepción y tu actitud. Al observarte verás que eres tú mismo quien le da significado al mundo, quien interpreta los eventos que le rodean, quien le da mayor o menor importancia a cada suceso.

			Al auto observarte lograrás encontrar la causa que está generando los efectos que ahora estas percibiendo, es decir, la vida que estás viviendo.

			Conociendo la causa, podrás reforzarla para continuar mejorando lo que ya ves bueno en tu vida, y también podrás cambiarla para erradicar aquello que no quieres más en la vida. 

			Con la auto observación te acercarás al conocimiento de ti mismo y a descubrir tus potencialidades.

			Potencialidades

			Cuando te auto observas aprendes a ver el propio potencial y el de los demás. 

			—El mesero que te está atendiendo, con este trabajo puede estar pagando sus estudios para ser chef o ingeniero. 

			—Tu compañero de trabajo, un tanto descuidado, podría ser un escritor o compositor en gestación.

			—Tu desconocido compañero de asiento en un viaje, puede estar creando una empresa que luego será exitosa. Tú mismo, estés en la situación que estés, tienes muchos potenciales, principalmente aquel de ser lo que quieras ser

			Debes ser auto observador y aprender a ver en ti mismo tus potencialidades y decidirte a aprovecharlas.

			Las circunstancias que rodean a una persona, no la hacen, la revelan. Es decir, las circunstancias externas no afectan tanto al hombre, cómo si revelan lo que es, las circunstancias que te rodean dicen quién eres, son el reflejo de lo que sientes, lo que piensas, o lo que eres.

			Por tanto, revisa tus potencialidades, úsalas para que cambien tus circunstancias. Igualmente, aprende a ver en los demás las potencialidades que cada uno tiene.

			Cambia tus circunstancias y asume la responsabilidad de ser tú mismo.

			Asumir la responsabilidad

			El precio de la libertad es la responsabilidad, debes ser libre tanto de mente como de espíritu, asumiendo la total responsabilidad que esto implica.

			Para asumir tu responsabilidad debes aprender y practicar el dominio de ti mismo, tanto en los actos, como en los pensamientos. Diría incluso que la única forma de ser responsable es asumir el protagonismo de nuestra propia vida.

			Ser el protagonista de la propia vida es ser el creador de ella, es decir, debes pensar tu propia vida, lo que eres, lo que quieres, para que, por medio de los principios de expansión del pensamiento, éste llegue a los demás y te reconozcan como un individuo único.

			De no ser tú mismo el protagonista de tu propia vida, de tus propias historias, alguien más hará de ti tan solo un personaje de las historias de él.

			Sonará contradictorio, pero cuando te reconoces a ti mismo, es cuando te das cuenta de que eres UNO y una parte con los demás.

			Si no piensas conscientemente, estarás dejando que la vida te traiga los resultados espontáneos de tu pensamiento espontáneo, es decir, sin dirección, sin fuerza, sin objetivos. Y lo más seguro que pasará es que tendrás que acomodarte o resignarte a vivir la vida de los demás, pues aquellos que si piensan, te están imponiendo sus pensamientos sobre tu propia vida.

			Aprende a conocerte, a ser el protagonista de tu propia vida, así conocerás la verdad y serás libre.

			Debes aprender a conocer tu propia naturaleza, para tenerla de tu lado y aprovecharla. Ir contra la naturaleza será un factor que impedirá tu desarrollo.

			Conociendo tu propia naturaleza, aprenderás a ser el protagonista de tu vida, para hacerlo debes recrear tu auto concepto, la manera como te ves a ti mismo. Deberás ser un hombre nuevo. «Sed perfectos como vuestro padre celestial es perfecto» es construirse a sí mismo, pensando siempre apropiadamente con el enfoque en lo que quieres, invariablemente de forma positiva.

			Deja de considerar que las circunstancias externas te controlan, o que son las demás personas quienes te controlan. Eso es asumir la responsabilidad.

			¿Cómo crear el auto concepto apropiado?

			El auto concepto no es más que el contrato que has establecido de ti mismo con la realidad, pero tienes el poder de crear un nuevo contrato con los términos que te plazcan, de forma que puedas crear la mejor versión de ti mismo.

			Tienes la capacidad y el derecho de cambiar lo que no te convenga, de definir cómo será tu vida a partir de ahora, puedes definir quién quieres ser, qué quieres lograr, cuándo lo quieres lograr, cómo quieres ser visto.

			Debes comprender que el cambio del contrato, es decir, redefinir tus creencias y crear un nuevo concepto de ti mismo, no es solo conveniente sino necesario para tu vida, para tus planes de vida. Y debes comprender que este cambio es única y exclusivamente responsabilidad tuya.

			Debes aprender a pasar de obtener resultados espontáneos o involuntarios (aquellos generados por la no intervención de tu conciencia en el pensamiento), a resultados esperados (aquellos que alientas y deseas) y ser consciente que los resultados siempre serán progresivos.

			Debes vigilar tus propias conversaciones internas. Aquello que te dices a ti mismo en el pensamiento diario genera un sentimiento y una emoción, es decir, a cada momento estás reafirmando tus creencias y el contrato que has establecido y como ya lo sabes, estas son las causas de las manifestaciones externas.

			Al conformar tu nuevo autoconcepto debes pensar en ti mismo como si ya fueras lo que deseas ser, como si ya tuvieras la cualidad que deseas obtener.

			Para cambiar el auto concepto que tienes, debes vigilar tus conversaciones contigo mismo.

			Conversaciones contigo mismo

			¿Alguna vez te has preguntado qué objeto tiene que puedas tener conversaciones internas contigo mismo, de las que nadie se enterará? ¿Por qué tenemos la capacidad de hablarnos a nosotros mismos? Quizá es algo que nunca has apreciado, o no te lo has preguntado, porque se te hace muy familiar el tenerlo. Pero es algo supremamente magnífico.

			Las conversaciones con nosotros mismos son el mecanismo más directo para reprogramar nuestra mente y nuestra conciencia de modo que podamos realizar cambios internos, que finalmente conducirán a los cambios que queremos ver externamente. En otras palabras, las conversaciones con nosotros mismos nos permiten SER, para luego TENER.

			Si te detienes a escuchar tus propias conversaciones, las cuales normalmente serán las mismas día a día, encontrarás que ante una situación determinada te has acostumbrado a reaccionar de una manera determinada, es decir, siempre de la misma manera. Esto no cambiará a menos que cambies tú conversación contigo mismo acerca de ese hecho. 

			Digamos que en tu camino al trabajo siempre observas una misma situación: un comerciante que está abriendo su negocio, unos pordioseros que siempre están en la misma esquina esperando una limosna, etc. Si te fijas notarás que tu pensamiento y sentimiento acerca de ese suceso será siempre el mismo, y así permanecerá a menos que otro pensamiento lo sustituya.

			La capacidad de conversar contigo mismo tiene la finalidad de concebir lo que quieres, de crearlo, de darle vida. Aprovecha esta facultad para que siempre estés creándote un mundo nuevo o mejorando el que ya tienes.

			La repercusión más grande que tienen las conversaciones contigo mismo es que con cada dialogo estás reforzando las cláusulas del contrato que tú mismo has firmado con tu realidad. Por tanto, insistir en el mismo dialogo interior solo hará que se refuerce tu actual actitud ante la vida y por tanto se siga creando y manifestando repetidamente la misma vida que llevas. Si no cambias tus conversaciones internas, cada día será igual al anterior. ¿Ya has vivido esto, cierto? ¿Te aburres de vivir la misma vida todos los días?, bueno, ya sabes la causa y estás aprendiendo a cambiarla.

			Te propongo hacer este ejercicio, y espero que tenga un fuerte impacto en ti:

			Imagina que todo el día y todos los días tienes una persona a tu lado que te está diciendo las mismas palabras que te dices a ti mismo. ¿Qué efecto demoledor tendría esa persona y esas palabras en ti? ¿Amarías a esa persona, la admirarías, creerías en ella, quisieras seguir su ejemplo, sus pasos? O, ¿dirías que está loca? ¿cómo se atreve a hablarme así? ¿por qué no cree en mí? Ahora … sé consciente que esa persona no está a tu lado, sino que está dentro de ti, que eres tú. Por tanto, cuida tus conversaciones internas.

			Sostén las conversaciones internas adecuadas para que te forjes patrones de pensamiento adecuados.

			Aplicar Patrones de Pensamiento

			Una vez has logrado controlar y dirigir las conversaciones contigo mismo, estarás creándote nuevos patrones de pensamiento. 

			Para afianzar los nuevos patrones de pensamiento debes experimentar y repetir mentalmente las acciones que quieres realizar, las actitudes que quieres tener, las emociones que quieres sentir. Debes hacer esto hasta memorizarlas, solo así llegarán a tu subconsciente y este cumplirá su labor de hacerlas realidad y las verás reflejadas en el exterior.

			Cada repetición de la experiencia que se quiere, consintiéndola en el pensamiento y con la fuerza emotiva necesaria para impregnarla en el subconsciente, hará que por medio de la repetición este patrón se memorice, obteniendo una respuesta condicionada acorde a lo que se espera.

			Esta repetición se convertirá en fe, que no es más que tener el patrón de pensamiento correcto y persistente de que se logrará lo que se quiere.

			Alcanzarás la persistencia en el pensamiento correcto centrándote en lo que quieres lograr y olvidándote de las dificultades y de las limitaciones. 

			Una vez tu patrón de pensamiento correcto sea persistente, entenderás, respetarás y aprenderás a aprovechar la ley que indica «como es adentro es afuera», o, en otras palabras, como es el interior es el exterior.

			Por tanto, para afianzar los patrones de pensamiento, usa la visualización.

			Visualización

			La técnica de visualización consiste en usar la imaginación de manera controlada y enfocada, concentrándose en una acción o secuencia de acciones, de una manera vívida, colorida, emocionante, por medio de la creación de imágenes mentales claras.

			La visualización debe ser practicada en conjunción con sentimientos y emociones, de no ser así, será un mero ejercicio rutinario sin sentido. Los patrones de pensamiento se fortalecen por medio de la visualización.

			Te propongo un ejercicio de visualización y creatividad: aprovechando que para el cerebro es más fácil pensar en la vida de los demás que en la de nosotros mismos, dedica un tiempo diario durante algunos días a imaginarte ser alguien diferente, viviendo una vida que nunca hayas vivido, asumiendo el rol que le correspondería a ese tipo de vida, por ejemplo, podrías ser: paracaidista, policía, oficial de obra, esquimal, presidente de una corporación, músico, odontólogo, vendedor callejero, conductor, ama de casa, etc. Basta con que dediques algunos minutos al día.

			Imagina desde el despertar, las acciones cotidianas que haría, las situaciones a las que se enfrentaría, las decisiones que tomaría, los sentimientos que albergaría. Imagina como viviría un día esa persona.

			Los resultados que obtendrás de esto serán muchos y magníficos: 

			•Imaginación más vívida

			•Incremento en la Creatividad

			•Mayor tolerancia a los demás

			•Conocimiento de sí mismo

			•Conocimiento de la naturaleza humana

			•Capacidad de asombro

			•Capacidad de generar Empatía 

			•Capacidad de concentración

			Al visualizar de este modo, pronto estarás en la capacidad de imaginarte a ti mismo en las situaciones o circunstancias que realmente quieres crear para tu vida. Es decir, estarás creando tu propia vida, como lo has hecho hasta ahora, sólo que le estarás dando dirección y objetivo.

			En tus rutinas de visualización, aprovecha la facultad que tenemos de exagerar, imagínate las circunstancias que deseas de manera exagerada, por ejemplo: si buscas abundancia, imagina que abres el refrigerador y de allí brotan a borbotones los alimentos que tienes en abundancia, imagina el auto que quieres con llantas enormes, imagina a tus clientes entrando en multitudes a tu negocio. Así impresionarás más fácilmente a tu subconsciente.

			Crea las circunstancias en tu interior y verás que invariablemente se reflejarán en el exterior. Viene al caso esta concisa frase de George Bernard Shaw : «Las personas siempre culpan a las circunstancias de lo que son. Yo no creo en las circunstancias. La gente que avanza en este mundo es la que persigue y busca las circunstancias que desea y, si no las encuentra, las crea».

			El objetivo de la visualización es llegar al subconsciente más directamente para grabar allí nuevas emociones, aprovechando que el subconsciente no distingue entre lo que es una vivencia real y una generada por el pensamiento. Simplemente al repetir las visualizaciones, acompañadas de un dialogo interno apropiado, estarás repitiendo pensamientos y emociones que pronto serán nuevos patrones de pensamiento y como ya sabes estos patrones de pensamiento se volverán hábitos.

			Para conectarte con tu subconsciente y crear tu nuevo mundo, además de la visualización usa la poderosa herramienta que es la verbalización.

			Verbalización

			Te hablaba del etiquetamiento, es decir, poner etiquetas o bautizar todo: lo que ves, lo que escuchas, las actitudes de los demás, las acciones, etc.

			Debes aprovechar el etiquetamiento en forma positiva, pues la verbalización lleva el concepto al subconsciente. Cuando te digas algo a ti mismo o digas algo a los demás, debes hacerlo de manera tal que conscientemente esté en sincronía y armonía con lo que quieres, con tus planes, con tus metas. 

			La palabra tiene mucha fuerza en la creación, en esencia la verbalización son mandatos u órdenes que se le dan a nuestro subconsciente, por tanto, debes cuidar con recelo las palabras que dices y cómo las dices, no hay diferencia que las digas en broma o en serio, la mente subconsciente no se percata de ello y simplemente lo cree y busca manifestarlo en la realidad.

			La palabra a que me refiero consiste tanto en lo que hablas, como en los diálogos que tienes internamente contigo mismo, probablemente pases más tiempo en conversaciones contigo mismo que con los demás, de ahí la importancia y necesidad de vigilar lo que te dices internamente.

			Para que tengan el mayor efecto, debes crear afirmaciones que sean positivas, en tiempo presente y personales. 

			Cuando te afirmes algo, dilo de manera positiva, usando el presente como el tiempo en que tienes el resultado y asúmelo como una responsabilidad personal, que no depende de un tercero. 

			Las afirmaciones que te haces a ti mismo van concibiendo las expectativas de lo que quieres lograr, de modo que tal como sean tus afirmaciones, serán tus expectativas, es decir, con lo que te dices están construyendo y delimitando tu presente y tu futuro.

			Ten muy presente que las palabras dan frutos.

			Cómo Vivir el presente

			No podemos desligarnos de la sensación de tiempo: pasado, presente y futuro. Pero sí podemos decidir cómo afrontarlos.

			La mejor manera de vivir el presente es tener en cuenta los tres tiempos del modo siguiente:

			Recuerda el pasado, si, recuérdalo, pero con un gran sentimiento de gratitud. Agradece tu pasado, sea cual fuere, si lo tomas a bien, podrás aprovechar de él las experiencias y enseñanzas que ha querido dejarte. La vida es un gran maestro, cuando te da una enseñanza, si no la aprendes te la repetirá hasta que lo hagas. Por ello del pasado debes agradecer y aprender.

			El pasado no existe, debes saber que cuando recuerdas no te diriges hacia atrás, te diriges hacia adentro, y es allí, dentro de ti, que está el pasado, por tanto, puedes cambiarlo, o al menos cambiar la actitud que tienes hacia él o los sentimientos dañinos que te genera.

			Recuerda que nuestra mente solo puede tener un pensamiento a la vez, aprovecha esto. ¿cómo hacerlo? Simplemente sustituyendo un pensamiento por otro. Cuando estás atento a auto observarte detectas qué pensamiento estás teniendo, y por tanto podrás sustituirlo por otro.

			Utiliza la sustitución de pensamientos para cambiar los sentimientos de temor, dolor, odio, rencor, frustración, envidia. Reemplázalos por pensamientos que te produzcan emociones positivas. El principal antídoto que puede usarse para sanar el pasado, es el perdón. Cuando tienes sentimientos erróneos sobre el pasado, bien sea hacia otras personas o hacia ti mismo, lo que realmente estás creyendo es que esas personas tienen una deuda contigo y las culpas por ello, o igualmente que tienes una deuda contigo mismo y te culpas por ello. De allí que el perdón, es decir, dejar de juzgar y culpar a otros y así mismo, sea la manera de cambiar el pensamiento sobre el pasado y por lo tanto también cambiar los sentimientos y emociones que tienes de ese pasado.

			Por tanto, agradece y perdona.

			Respecto al futuro, quisiera que tuvieras en cuenta una frase que escuché hace un tiempo, «la mejor manera de predecir el futuro, es crearlo». 

			Constantemente estamos creando el futuro, somos creadores y arquitectos de nuestra vida y de nuestro destino. Tal como pensemos hoy, estamos moldeando nuestro futuro. Asume la responsabilidad sobre tu propio futuro, define qué quieres para tu futuro, próximo y lejano, créatelo, constrúyetelo, imagínatelo y principalmente vívelo.

			Acabo de decirte que debes VIVIR tu futuro, sin embargo, el futuro no ha llegado. Lo que te falta por saber es que el ÚNICO momento que puedes vivir es el presente, y en él debes hacer tres cosas:

			•Agradecer por tu pasado

			•Disfrutar el presente

			•Tener una experiencia vivencial de tu futuro

			Así que, para construir tu futuro, debes vivirlo hoy. Tener una experiencia vivencial del futuro significa que debes hacer de cuenta que ya eres lo que quieres ser, que ya lograste lo que querías lograr. «Todo aquello que pidas en mi nombre, haz de cuenta que ya lo tienes, y te será dado».

			Si hay un secreto para lograr lo que se quiere, es vivir YA, AHORA, como si ya lo hubieras logrado. Con fuerza, con sentimientos. Es así de simple.

			Si lo analizas bien, te darás cuenta de que lo único presente es el pensamiento, ni siquiera el sonido que estás escuchando o lo que estás viendo es presente, ya que cuando llega a tu cerebro, ya pasó, es decir, es pasado.

			Por lo tanto, vive el presente, piensa, crea tu futuro por medio del pensamiento y las emociones, esto hará que ese futuro deseado se transforme en presente.

			Expectativas

			Debes cuidar las expectativas que tienes de ti mismo y de los demás, particularmente de tus hijos, tus alumnos, tus empleados, en general de quienes dependan de ti.

			Las expectativas normalmente se convierten en auto profecías, lo que esperas obtienes, según lo que esperes de ti mismo, eso obtendrás, según lo que esperes de los demás, eso te darán.

			Y fíjate en algo importante, las expectativas están constituidas no sólo por lo que digas, sino también por lo que piensas. Aunque no expreses tus expectativas a los demás, la fuerza de tu pensamiento la expandirá y de manera inexplicable llegará a los demás para hacer que se cumplan tal como lo has predicho.

			En este sentido las expectativas que guardas en tu pensamiento para ti mismo ejercerán una gran fuerza que buscará manifestarse, independientemente de que la expreses o no a los demás, y muy seguramente la verás en tu realidad.

			Nos pasamos viviendo en pensamientos de qué añoramos, de qué queremos lograr, pero en realidad estamos esperando que eso no se logre, estamos esperando que alguien se interponga entre nosotros y nuestros sueños. Nuestros pensamientos se concentran más en las expectativas de lo que vendrá de acuerdo a nuestras limitaciones. Casi siempre es la limitación la que dirige nuestro actuar, cuando debería ser nuestro sueño o meta lo que lo dirija.

			Y consecuentemente, se consigue lo que se espera, no lo que se quiere. Así que siempre debes esperar lo mejor, aprende a armonizar lo que quieres con lo que esperas.

			No Violencia y No resistencia

			Por la fuerza de la costumbre el hombre está aplicando la violencia hacia mismo, hacia los demás, hacia la naturaleza. Es decir, frecuentemente está violentando la propia naturaleza.

			Sin embargo, hay que entender bien que es la violencia. Esta no es exclusivamente la guerra, los golpes o los crímenes. La violencia consiste en violentar, en querer acceder con fuerza y con intensidad a las demás personas, hacia sí mismo, hacia las situaciones o hacia la naturaleza buscando minar su resistencia para lograr lo que se quiere.

			¿Cómo se manifiesta la violencia? ¿Cómo somos violentos? El fundamento de la violencia es el pensamiento y la emoción. La violencia no es el arma que se dispara, el cuchillo que se entierra, la palabra que hiere; esto es solo la manifestación de la violencia, la violencia se engendró antes, en lo que pensabas o en lo que sentías.

			La principal violencia es la que tienes hacia ti mismo: te culpas, te subestimas, te empobreces, te martirizas. Cada vez que piensas que no puedes, que no lo mereces, que eres culpable de hacer o de no hacer, estás siendo violento contigo mismo.

			De igual manera, cuando hacia otros tienes pensamientos de ira, de envidia, de celos, de rencor, estas siendo violento con ellos, aunque no les dispares, aunque no los hieras o mates. Pero lo más lamentable es que cada vez que eres violento con los demás, el primero y a veces el único que recibe la violencia eres tú mismo. Ser violento teniendo pensamientos incorrectos hacia los demás, por ejemplo, de venganza, es como si te tomaras un veneno esperando hacerle daño al otro.

			Cuando tienes ira eres tú quien recibe el efecto de la ira, si tienes rencor eres tú el objeto del rencor, aquella persona por la que sientes rencor solo sentirá la manifestación de tu rencor, pero eres tú quien sentirá, vivirá y recibirá las consecuencias del rencor.

			Por tanto, la única opción que tienes para aprovechar adecuadamente el mundo, es ser no violento, tanto contigo como con los demás. Y también debes aprender a no dejarte violentar, tienes el derecho de ser tú mismo y vivir tu vida, aprende a valorarla y, respetando a los demás no dejarte violentar.

			Ser no violento, significa que siempre estarás pensando, sintiendo y viviendo aquello que quieres, sin tener tiempo para menospreciarte ni para actuar basado en los demás, ni para juzgarlos o juzgarte; al pensar en lo que quieres tendrás propósito, tendrás dirección, estarás aprovechando las leyes naturales que te conducirán a una vida plena, libre de pecado.

			Lo que llamamos pecado está íntimamente relacionado con la violencia, tal como la he descrito. El pecado como tal no existe, el pecado es simplemente un mal modo de pensar, un mal modo de sentir. En realidad, el pecado son los estados tóxicos que creamos en nuestro interior.

			Alejarse del mal pensar, del mal actuar, por y para estar enfocado en lo que quieres, significa que estarás alejado del pecado, estarás eliminando esas toxinas que te hacen daño.

			La no resistencia se refiere a abandonar las reacciones negativas respecto a las situaciones o circunstancias que nos suceden, las que se generan cuando interpretamos una situación que se presenta adversa a nuestros propósitos. Es decir, cuando no maldecimos los obstáculos que encontramos.

			Es necesario ser consciente que para el logro de los sueños siempre nos enfrentaremos con altibajos, el camino a la realización no es llano, y al encontrarnos con problemas, con fracasos, con resultados contrarios a lo que se quiere, debemos aprender de ellos, pues se presentan para decantar nuestras actitudes y acciones.

			Ofrecer resistencia a estas situaciones solo ocasionará retrasar el logro de los sueños. 

			Aprovecha la ley de sustitución

			Lo que te ayudará a ser no violento, es la ley de la sustitución.

			Nuestra mente sólo puede tener un pensamiento a la vez, aprovechando esta característica de la naturaleza, podrás entrenarte en sustituir un pensamiento incorrecto por uno correcto. Uno a la vez.

			Simplemente cuando te des cuenta que estás pensando negativamente (por ejemplo en por qué no podrás ser esto o aquello, en las dificultades o limitaciones que ves a tu alrededor, en juzgar a los demás) sustituye inmediatamente ese pensamiento por otro que esté acorde a lo que quieres (imagínate que ya lograste lo que quieres) y por la expansión de los pensamientos estarás más cerca de verlo manifestado, puesto que al no pensar en la limitación o el problema, la propia mente te dará soluciones o alternativas para superarla. 

			No puedes pensar en Dios y en la riqueza al mismo tiempo, esto no significa que no puedes pensar en ser rico, su real significado es que debes pensar en que tú eres rico (tú eres Dios), y no en la riqueza en sí, es decir, si te concentras en la riqueza, dejarás de ser rico. La riqueza es solo la manifestación externa de ser rico.

			Ahora bien, entiende que decir rico o riqueza no se limita a lo económico, puedes ser rico en conocimientos, en cualidades, en atributos, en sabiduría, etc.

			Usando la sustitución de pensamiento, podrás cambiar una idea errónea por una idea justa. Si continúas pensando en una idea errónea, ésta continuará manifestándose, por lo tanto, debes cambiarla por la idea correcta, para que sea ésta la que se manifieste.

			Por ejemplo: si has pensado que tienes una limitación, la limitación se manifestará, por lo tanto, al sustituir el pensamiento, digamos por la potencialidad que tienes, la limitación desaparecerá o encontrarás la manera de superarla y verás tu potencialidad, permitiendo hacer realidad aquello bueno que quieres.

			La ley de sustitución la puedes aplicar también en lo que dices, cuando estés tentado a decir algo que vaya en contravía con lo que quieres, sustituye inmediatamente las palabras por otras que si te encaminen a tu verdadero propósito.

			Piensa y habla siempre y en todo momento de manera próspera, será la mejor manera de utilizar la ley de la sustitución. 

			Desalojar las Dudas y el miedo

			Esta es la forma de vencer el temor: concentrándote en lo que quieres ser y sintiéndote que ya lo eres. Si ya eres algo, no tendrás temor de no llegar a serlo.

			Si imaginas que ya eres lo que quieres ser, o que ya tienes lo que quieres tener, no hay cabida a sentir duda de no serlo o no tenerlo.

			Aplica los patrones de pensamiento para desterrar completamente la duda y el miedo.

			Debes olvidarte de las dudas acerca del logro de tus sueños, debes saber que el miedo es sólo una mala pasada que te hace la mente para hacerte creer que no podrás lograr lo que buscas.

			Desperdicias tus potencialidades, tu tiempo y tu vida dedicándole tan solo un segundo a albergar un pensamiento de duda o temor.

			Es natural que ocasionalmente te lleguen pensamientos de duda o temor, lo que no puedes hacer jamás es consentirlos o albergarlos, es decir, darles cabida o enfocarte en ellos y alimentarlos. No alimentes ningún pensamiento de duda o temor y pronto morirá de inanición.

			Enfócate en lo que quieres. No te permitas vacilar moviéndote entre el deseo y la duda.

			Olvídate de las dificultades, usa la ley de sustitución, aplica la fe (los patrones de pensamiento correctos) para enfocarte en lo que quieres.

			Aplica la Ley de reversibilidad

			En el proceso de pensamiento y del ser, ya es sabido que de acuerdo a los pensamientos que se tienen, se presenta el estado de ánimo.

			Analiza tus pensamientos y date cuenta de que el estado de ánimo que tengas será el reflejo de éstos. Si tus pensamientos son tristes, de nostalgia, de desánimo, así mismo será tu estado de ánimo. Si tus pensamientos son fuertes y de confianza, verás que tu estado de ánimo los reflejará

			Para nuestro ser es muy difícil desligar el pensamiento del estado de ánimo.

			La ley de reversibilidad indica que, así como tus pensamientos desencadenan en un estado de ánimo, así mismo tu estado de ánimo desencadenará en pensamientos de su misma naturaleza.

			En otras palabras, si tienes pensamientos de triunfo te sentirás ganador, igualmente si ganas algo o te sientes ganador, tendrás pensamientos de triunfo.

			¿cómo aplicar la ley de reversibilidad? Ya te lo he comentado. En cada situación siéntete ganador, siéntete que has logrado lo que querías. Al hacerlo generas pensamientos acordes con este sentimiento y crearás un circulo virtuoso, o una espiral positiva, donde un pensamiento correcto te hará sentirte positivamente y ese sentimiento positivo te traerá más pensamientos positivos que desencadenará nuevos sentimientos positivos.

			Asume el papel

			Se escucha comúnmente que es mejor ser que tener y es totalmente cierto, no obstante, hay que saber el verdadero significado de esta máxima, pues es engañosa.

			Primero has de ser, luego tener, has de ser paciente antes de tener paciencia, has de ser bueno, antes de tener bondad, has de ser rico antes de tener riqueza, has de ser sabio antes de tener sabiduría. 

			Es decir, primero debes ser internamente lo que quieres antes de poseerlo, antes de tenerlo externamente. 

			De esta manera tu posesión será duradera, sino será una mera apariencia, sin raíces firmes. Será una construcción sobre arena, no sobre piedra, que durará muy poco, seguramente habrás visto muchos casos de ello.

			El sentimiento de ser te tiene que acompañar toda la vida, desde el momento en que estás germinando tu idea, mientras ves en otros que ya son o ya tienen lo que tú quieres (agradece porque si ellos pudieron tú también podrás), y cuando lo hayas logrado. Regocíjate en ser, no en tener, el tener podría acabar, pero si aún lo eres, podrás volver a tener.

			¿Por qué algunos que han tenido fortuna económica, luego de una quiebra vuelven a recuperarse? 

			Simplemente porque saben lo que son, no depositan su confianza en la manifestación externa de lo que son. Y por el hecho de ser, vuelven a tener. Y, por el contrario, ¿por qué muchos que no han tenido riqueza, obtienen una riqueza de manera inesperada y pronto la pierden? porque nunca se han concebido ser ricos, y por tanto al tener la manifestación externa de la riqueza, pero no ser ricos internamente, la pierden.

			¿Has conocido de alguna persona, que antes fue deportista y ahora tiene alguna discapacidad y, aun así, es un excelente técnico en ese deporte? ¿Por qué teniendo una discapacidad ha logrado ser un excelente técnico? Espero que ya sepas la respuesta. 

			La clave para ser antes de poseer es esta: piensa siempre en lo que quieres, y piénsalo sintiendo que ya lo tienes. Olvidándote de por qué no puedes tenerlo. Sé lo que quieres ser y lo serás, punto.

			Define qué quieres para reemplazar lo que tienes, actúa como si ya fueras lo que quieres, conviértete en aquello que quieres. Una frase que viene al caso y que escuche en algún momento es: «conviértete en aquella persona interesante que quisieras conocer».

			Decía Henry Ford: «Tanto si piensas que puedes, como si piensas que no puedes, estás en lo cierto». Por tanto, asume el papel que puedes y que eres lo que quieres ser.

			Fe

			Una vez hayas modificado tu auto concepto, lo hayas nutrido con una adecuada visualización, tus palabras solo expresen lo que deseas y sean justas, y asumas el papel de ser lo que quieres ser, estarás creando fe.

			La fe no es rogar a un dios que algo pase, no es hincarse ante una escultura o una estampilla. La fe es saber que eres algo, ya, en presente, no en el futuro.

			En esencia, ten fe y triunfarás.

			Pensamiento con Propósito

			Como indicaba, la forma más común de pensamiento entre las personas es vivir en piloto automático, es dejar que los pensamientos involuntarios o espontáneos sean los que rijan su destino. Y así será si no hacen algo que cambie este comportamiento por defecto. 

			El resultado del pensamiento involuntario o espontáneo será igualmente una vida vivida involuntariamente. Así que debes definir un propósito y orientar tu pensamiento hacia él, para que el resultado en tu vida sea el manifestar o lograr el propósito en el cual se piensa. 

			Para aprovechar el modo en que funciona el mundo, tu pensamiento debe ser dirigido, enfocado, no espontáneo o involuntario. Dirigir el pensamiento es la esencia de los logros.

			Darle propósito al pensamiento, es como apuntar un misil exactamente al blanco. La fuerza y la dinámica que adquiere el pensamiento con el solo hecho de tener un propósito por delante se multiplica y se concentra haciendo que todo el ser esté enfocado en su logro.

			Este pensamiento con propósito además de ser dirigido y enfocado debe ser SOSTENIDO, es decir, mientras realizas tus quehaceres diarios, mientras tomas decisiones, mientras descansas, etc. has de tener presente pensar con ese propósito, de este modo se grabará en tu subconsciente y dirigirá los pasos que des para traerte a la realidad tu propósito. Es esencial hacerlo así, para tener el efecto buscado.

			Emoción

			Pero debes saber qué el sólo hecho de pensar en tu propósito, no hará que lo logres. Debes acompañar el pensamiento con sentimiento, es decir, con fuerza y emoción. 

			Unir la emoción al pensamiento consiste en sentir, vivir, experimentar en el momento presente el logro de lo que quieres, debes sentir emocionalmente lo que sentirías si la acción que estás pensando fuera ya un hecho.

			Solo pensar en algo, es una ilusión, pero pensarlo y vivirlo emocionalmente es una creación. De este modo estás creando el futuro anhelado.

			Cuando unes el pensamiento con la emoción, estás siendo integro, estás siendo UNO, dejas de ser ambiguo, dejas de ser de doble ánimo. Tu cuerpo y tu mente van hacia el mismo lugar. Eres un creador.

			Si piensas en lo que quieres y a la vez emocionalmente estás sintiendo que no lo lograrás, que no lo mereces, lastimosamente es lo segundo lo que reflejarás y verás. Por tanto, siempre y en todo lugar debes ser una persona íntegra, pensando y sintiendo consistente, coherente y consecuentemente. 

			Unidad de Propósito

			Ahora bien, cuando logras que tu pensamiento y tu emoción vayan de la mano, debes también empezar a actuar, a comportarte en sincronía con ese pensamiento y emoción, y esto es lo que denomino unidad de propósito.

			Es decir, debes ser UNO, tu pensamiento, tu emoción y tu actuar deben ir de la mano con tu propósito de modo que lo puedas lograr. Si cualquiera de estos tres elementos está disperso o peor aún va en contravía de los otros, será complicado que logres tus metas.

			Sé integro, es decir, que tu mente, tu cuerpo y tus acciones sean una sola cosa. Logra la unidad de propósito y estarás logrando tus metas.

			Ten presente que lo que buscas, te busca.

			Para estar alerta y recordarte a cada momento ser íntegro, utiliza las anclas de pensamiento.

			Anclas para tu pensamiento

			Una de las principales habilidades de nuestra mente que podemos aprovechar al máximo es la asociación. La mente no requiere mayor esfuerzo para usarla, basta con que inicies un pensamiento cualquiera y en pocos segundos estarás pensando algo completamente diferente que no tiene relación con el pensamiento inicial, porque un pensamiento irá asociándose con el siguiente.

			Las anclas son asociaciones que puedes crear como resultado de un pensamiento, una acción, un objeto, un suceso, etc. 

			Por ejemplo, si estás atravesando la calle y escuchas la bocina de un auto inmediatamente reaccionarás, porque has creado previamente una asociación entre el sonido y un riesgo inminente.

			Pues bien, lo que sugiero hacer es crear estas asociaciones, como un ancla que te ayude a reforzar una conducta, a cambiar un pensamiento. 

			Por ejemplo, puedes poner de timbre de tu móvil una melodía que te recuerde la ciudad o el país a dónde quieres hacer un viaje, así cada que te llamen tendrás inmediatamente un pensamiento y una emoción hacía esa ciudad, y como estás pensando en ello, llegará a ser.

			Las imágenes, fotografías, frases motivacionales son elementos que debes tener a mano, pues te ayudarán a reforzar los pensamientos sobre lo que quieres.

			Cuando recuerdes una limitación, un problema, úsalo como un ancla; en lugar de pensar en la limitación en sí, sustituye el pensamiento y piensa y siente que ya la lograste superar, siéntete triunfante, exitoso.

			Relaciones con los demás

			El éxito nunca llegará de trabajar solo. Siempre se requiere de los demás para lograrlo. Incluso en el mundo espiritual se requiere de los demás para lograr sabiduría, pues al conocer a los demás nos conocemos a nosotros mismos, y viceversa.

			Desea siempre lo mejor para todos tus semejantes, todos, sin excepción.  Quebrantar este aspecto, hará que se retrase tu recompensa, o que al presentarse no sea tan completa como se quisiera.

			Debes corregir en ti, aquello que quieres ver corregido en los demás: quieres que alguien sea más puntual, sé puntual con esa persona, contigo y con los demás. Quieres que alguien sea más paciente, sé paciente con ella, contigo y con los demás. 

			Antes de corregir a alguien, a tu hijo, tu esposa, tu esposo, tu hermano, tu amigo, etc. revisa qué debes corregir en ti, cuando lo hayas corregido en ti, podrás orientar a ese alguien a que corrija lo que le corresponde.

			Somos UNO, así que desear a los demás es desearnos a nosotros mismos. Lo que desees para alguien, es lo que tu subconsciente buscará crear PARA TI, el subconsciente tiene la misión de crear para ti lo que estés pensando y sintiendo. Aléjate del pecado, es decir, del mal pensar y del mal actuar hacia los demás, y desea a todos el bien, es lo que se creará para ti.

			No compares tus sueños con los sueños de los demás, sean más grandes o más pequeños, cada cual tiene derecho a definir la magnitud de sus sueños. Considera que lo importante es el sueño en sí y no su tamaño.

			He usado la palabra sueño, no la malinterpretes, no me refiero a la ilusión romántica y difusa de algo por alcanzar, me refiero a lo que quieres ser. Tu sueño es lo más preciado que quieres para ti.

			Dar y Recibir 

			En las relaciones con lo demás encontrarás la manifestación de diversas leyes que son inquebrantables, dar y recibir es una de ellas. Lo que también se entiende como que «toda acción tiene una reacción».

			Cuando das, se crea una vibración particular en tu subconsciente, se crea un vacío que el universo buscará llenar. La forma en que la naturaleza lo llena, es recibiendo. Por tanto, dar traerá como consecuencia inexorable, recibir. Siempre tendrás una recompensa por lo que das.

			Ten presente que la recompensa llega de cualquiera, cuando das, no necesitas ni debes esperar recibir de quien has dado, solo confía que recibirás y esta recompensa llegará; porque alguien más también tendrá que dar para recibir su propia recompensa.

			Nunca esperes recibir lo que no das. Y nunca esperes recibir más de lo que das. Ya que todo tiene su causa y efecto.

			Causa y efecto

			Lo anterior lo podemos describir también como la ley de causa y efecto, que es la primera ley de universo. Todo efecto tiene su causa y toda causa tiene su efecto.

			Debemos, por tanto, controlar las causas para lograr el efecto deseado. Lo que te enseño en esta guía es precisamente a controlar, y crear, las causas, para que estas surtan el efecto deseado.

			Las causas de tus resultados son, por tanto, los pensamientos, las actitudes, los hábitos, las emociones, las conversaciones internas y las acciones que emprendes. De allí estás creando el efecto, es decir, los resultados que estas obteniendo. Y por tanto de allí surgirán tus resultados presentes y futuros.

			El cambio comienza en uno mismo

			Cuando hayas interiorizado profunda y suficientemente los conceptos e ideas que te he presentado hasta el momento, espero que comprendas lo siguiente:

			No hay nadie a quien cambiar, sino a sí mismo.

			Es decir, comprenderás que tu vida, tu entorno, tus relaciones, tu economía, todo, absolutamente todo, depende única y exclusivamente de ti, que para alcanzar tus logros no necesitas cambiar a nadie más, excepto a ti mismo.

			Lo que no podemos cambiar, está allí para cambiarnos.

			Si empiezas cambiando a los demás o cambiando tu entorno, el cambio no será duradero. Para que perdure el cambio debe provenir de tu interior. Ten la certeza que cuando cambias tú, cambia tu exterior y cambia el mundo.

			¿Cómo saber que estás en camino de lograr lo que quieres?

			Es frecuente encontrarse con la inquietud de saber si vamos por el camino correcto para lograr nuestros sueños. Por eso, te doy la indicación de cómo puedes saberlo.

			Solo cuando tengas un sentimiento natural sobre algún aspecto de la vida que deseas lograr, es cuando este logro se cumplirá. Si aún sientes que lo que piensas o quieres para ti es forzado, es indicio de que aún te falta pulir algún aspecto de tu vida. 

			Un sentimiento natural significa un sentimiento espontáneo, es decir, espontáneamente ya te encuentras pensando, sintiendo y haciendo las cosas que debes hacer para llegar a tu meta. Has cambiado el pensamiento espontáneo que antes tenías de dudas, de incertidumbres, de temor, etc. por un pensamiento espontáneo dirigido a lo que buscas. Has activado el piloto automático para lograrlo.

			Si al visualizarte habiendo logrado lo que quieres, ves que hay algo que aún tienes que cambiar de tus pensamientos, tus emociones, tus conversaciones internas o de tu actuar, indica que aún no estás preparado para recibir lo que pides.

			Haz que tu pensamiento, antes espontáneo, pero sin propósito ni dirección, sea ahora espontáneo, natural, pero con propósito, fuerza, emoción y dirección.

			Por tanto, haz que tus pensamientos, conversaciones internas, tus emociones y tus actos sean íntegros y estén en sincronía con lo que quieres. Así, ser lo que quieres ser SERÁ NATURAL Y ESPONTÁNEO y serás lo que quieres ser.

			Que tengas una buena vida …. Ya sabes cómo.
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